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La iglesia del Monasterio de La Rábida: una nueva aproximación 

 

Fernando López Vargas-Machuca 

 

Resumen 

 Al margen de su vinculación a las empresas colombinas y de los frescos de Daniel 

Vázquez Díaz, el monasterio de Santa María de la Rábida conserva dos conjuntos artísticos 

de interés: una iglesia de una sola nave con cabecera pétrea y el conocido como Claustro 

Mudéjar. Este artículo se centra en la capilla mayor de la iglesia y en la portada de esta, 

realizando un análisis morfológico que lleva a discutir la habitual interpretación de ambas 

como derivaciones de la tradición hispalense para proponer en su lugar una lectura a la luz 

del taller que durante los dos primeros tercios del siglo XV trabaja la piedra en Jerez de la 

Frontera combinando con creatividad fórmulas góticas y mudéjares. Se plantea asimismo la 

posible mediación del I duque de Medina Sidonia en la llegada de los maestros canteros y 

una cronología ligeramente posterior a la hasta ahora aceptada. 

Palabras clave: Gótico, Mudéjar, La Rábida, Jerez de la Frontera, Velázquez Bosco, Ducado 

de Medina Sidonia, Condado de Niebla 

Abstract 

Apart from its links to the Columbus enterprises and the frescoes by Daniel Vázquez Díaz, the 

monastery of Santa María de la Rábida preserves two artistic ensembles of interest – a single-

nave church with a stone chancel and the so-called Mudéjar cloister. This article focuses on 

the main chapel of the church and its façade, carrying out a morphological analysis that leads 

to a discussion of the usual interpretation of both as derivations of the sevillian tradition and 

instead proposes a reading in the light of the workshop that during the first two thirds of the 

15th century worked the stone in Jerez de la Frontera, creatively combining Gothic and 

Mudéjar formulas. The possible mediation of the 1st Duke of Medina Sidonia in the arrival of 

the master stonemasons and a slightly later chronology than that hitherto accepted are also 

suggested. 
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El Monasterio de Santa María de la Rábida se alza en una elevación junto a la 

confluencia de los ríos Tinto y Odiel, a tan solo 4 kilómetros por carretera de Palos de la 

Frontera, a 11 de Huelva y justo al lado de la Isla de Saltés -barra arenosa en las marismas 

del Odiel-, a la que más abajo tendremos que hacer referencia [fig. 1]. Dos son las unidades 

que se conservan de tiempos medievales: una iglesia de una nave cubierta con madera que 

remata en un presbiterio de piedra y el conocido como Claustro Mudéjar, una realización de 

ladrillo situada a occidente. A este último lo vamos a dejar aquí a un lado: es la primera la 

que nos va a interesar. El conocido como Patio de la Hospedería fue completamente rehecho 

en la segunda mitad del siglo XVIII. Entendemos que en torno a él debió de estar situado el 

centro primitivo de la vida monacal, toda vez que cuenta con una comunicación directa con 

la iglesia -en cuyo flanco septentrional se sitúa- de la que el Claustro Mudéjar carece. 

  

Fig. 1. Monasterio de La Rábida. Vista general. 
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La historia del cenobio franciscano fue estudiada a partir de las fuentes documentales 

por el Padre Ángel Ortega en cuatro volúmenes editados entre 1914 y 1925 que se 

centraron, comprensiblemente, en todo lo que se refiere a Cristóbal Colón y el 

Descubrimiento de América. Opinaba el fraile que “el establecimiento de los franciscanos 

debe fijarse entre los años 1403-12”, permitiendo la bula Etsi cunctorum promulgada por 

Benedicto XIII -el “papa Luna”- en 1412 regularizar canónicamente su situación.1 El número 

de religiosos pasó de doce a veinticuatro por una bula adicional diez años posterior 

concedida por el mismo pontífice.2  

Sabemos por la primera de las bulas que ya entonces había “fabricada una iglesia y 

edificadas algunas casas”, una circunstancia que, al margen de la toponimia, hace pensar 

en la reutilización bien de una rábita musulmana, bien de una fortificación cristiana a la que 

se denominó con nombre islámico: ubicación y emplazamiento otorgan a este punto una 

especial significación de cara a la vigilancia y defensa del territorio.3 

La propia planimetría del monasterio parece corroborar la adaptación de una 

infraestructura previa. Sólo considerando la existencia de alguna edificación anterior se 

explica la presencia de dos patios extrañamente interconectados entre sí, estando uno de 

ellos situado en un lugar tan insólito como los pies del templo y sin comunicación con este. 

De la morfología original del Patio de la Hospedería nada sabemos, pero creemos que la 

circunstancia de que pocas décadas después de la fundación se decidiera levantar uno por 

completo nuevo -el Claustro Mudéjar- indica que los frailes vivieron en sus primeros tiempos 

en unas instalaciones más bien precarias que probablemente habían sido reutilizadas.  Por 

otra parte, se ha especulado con que la capilla situada en el costado meridional del templo, 

dedicada a la Virgen de los Milagros -hermosa imagen de estilo gótico-, pudo ser parte de 

una torre.4 

                                            

1 Ortega, 1925: 72-79. 

2 Ortega, 1925: 120-122. 

3 La mayoría de los autores apuestas por una rábita antes que por una fortaleza castellana. Torres Balbás, 1981: 167. 
Jiménez Martín: 1986, 25. 

4 “[…] tanto la planta de la mencionada capilla como el tipo de fábrica que la constituye, la cual hemos podido observar 
en el curso de las recientes restauraciones, hacen muy plausible que sean los restos de un antiguo torreón […]”. Duclós 
Bautista, 1992: 100. Esta hipótesis retoma ideas ya expresadas en Ortega, 1925: 89. 
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El Padre Ortega nos hace saber que en 1437 Eugenio IV otorgó una nueva bula, Licet 

is, concediendo indulgencias a quienes colaborasen en las obras de una “casa e iglesia” que 

“necesitan en sus fábricas y edificios, grandes y costosas reparaciones […]”, lo que para el 

fraile historiador significa que el cenobio “toma definitivamente su traza arquitectónica”.5 

Asimismo, deja bien claro que La Rábida no “estuvo sujeta, ni tuvo obligaciones ni favores 

de ningún patronal señorío”, al tiempo que reconoce -circunstancia relevante para las 

argumentaciones que luego vamos a desarrollar- que el paso mediante una bula de 1448 

del régimen de observancia al conventual, abierto a la posibilidad de disfrutar rentas y recibir 

donaciones, le permite convertirse en “un convento relativamente rico”.6 

La intensa vinculación de Cristóbal Colón con el monasterio durante los preparativos 

de su primer viaje va a hacer que La Rábida alcance fama universal, circunstancia que no 

impide -sufrió la desamortización de 1835- un considerable deterioro del conjunto a lo largo 

del siglo XIX. Precisamente gracias a la huella colombina este recibe la atención del arquitecto 

Ricardo Velázquez Bosco (1843-1923), quien en 1891, con motivo del IV Centenario del 

Descubrimiento, inició una intensa intervención que salvó al edificio del abandono. Esta 

implicó una importante serie de modificaciones dentro de lo que se ha venido en llamar 

“restauración en estilo”, lo que con Don Ricardo no es sinónimo de arbitrariedad: hoy en día 

se tiende a valorar el rigor y el carácter respetuoso, incluso la modernidad dentro de su 

contexto, que el erudito burgalés evidenció en un edificio tan sustancialmente intervenido 

bajo su dirección como la Mezquita-Catedral de Córdoba.7 Suya fue, asimismo, una 

relevante monografía en la que, a pesar de hacer excesivo caso a tradiciones históricas hoy 

insostenibles, sentó las bases del análisis histórico-artístico del conjunto.8 La realización en 

la sacristía de una serie de frescos en torno a la gesta colombina por el pincel de Daniel 

Vázquez Díaz entre 1928 y 1930 va a terminar de poner al conjunto en el punto de mira de 

los amantes del arte.  

                                            
5 Ortega, 1925: 129-132. 

6 Ortega, 1925: 111, 187-193 y 205. 

7 “[…] a diferencia de Viollet-le-Duc, la obra de Velázquez Bosco no fue una restauración en estilo, puesto que no 
antepuso la llegada a una determinada imagen frente a la veracidad arqueológica”. Herrero, 2023: 87-88. 

8 Velázquez Bosco, 1914. El autor escribió al mismo tiempo que el Padre Ortega: el franciscano recogió todas las 
aportaciones de Velázquez, mientras que este ofreció interesantes reflexiones post scriptum sobre el primer volumen de 
Ortega en la extensa nota que ocupa de la página 122 a la 125. 
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El templo organiza su planta rectangular en dos sectores bien diferenciados. El 

primero es una nave de 7’70 metros de ancho construida en fábrica mixta de ladrillo, tapial 

y mampostería, revistiéndose su interior con frescos tardomedievales intensamente 

intervenidos por el equipo de Velázquez Bosco a finales del XIX, momento en el que también 

se hace la cubierta neomudéjar [fig. 2].9 En su flanco meridional se abre la antes referida 

Capilla de la Virgen de los Milagros. En el lado opuesto se distinguen una serie de arcos 

apuntados que Alfonso Jiménez denomina “capillas-hornacina”.10  

 

  

                                            
9 Velázquez Bosco, 1914: 65. 

10 Jiménez Martín, 1986: 27. 

Fig. 2. Monasterio de La Rábida. Interior de la iglesia. 
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El segundo es el presbiterio, levantado en sillares pétreos. Su planta cuadrada se cubre 

con una bóveda de crucería cuatripartita que no recibe el apoyo de contrafuertes exteriores, 

limitándose a descansar los nervios sobre sencillas ménsulas en las esquinas. Tanto éstos 

como los amplios arcos rehundidos en los muros presentan el zigzag que la bibliografía 

española suele denominar “dientes de sierra”, un motivo ornamental de larga tradición 

medieval que podemos localizar en abundancia en las iglesias de Córdoba, Sevilla y Jerez 

de la Frontera [fig. 3]. En ellas es habitual que se utilice asociado a otro elemento que 

aparece en realizaciones castellanas del románico tardío y primer gótico: las “puntas de 

diamante” .11 En La Rábida las tenemos en el arco toral.  

  

                                            
11 López Vargas-Machuca, 2018. 

Fig. 3. Monasterio de La Rábida. Capilla mayor. 
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Una angosta ventana se abre en el lado meridional del presbiterio [fig. 4]. La parte 

superior del vano presenta una decoración de arquillos lobulados entrelazados y un breve 

alfiz de lacería, alrededor del cual se extiende una red de paños de sebka tallados en la 

piedra.12 A pesar de que toda esta ornamentación se encuentra deteriorada, podemos 

apreciar la circunstancia de que las lacerías del alfiz se prolongan y complican en el interior 

de las enjutas o albanegas. La portada que da al exterior se abre en el costado meridional 

de la nave y hace uso de dos materiales diferentes; sobre ella volveremos luego con 

detenimiento. 

  

                                            
12 La mayor parte del referido arco está realizada en un material de textura diferente, testimonio de una intervención 
posterior a Velázquez Bosco. De hecho, en las fotografías del libro del citado autor dicho arco se muestra incompleto. 

Fig. 4. Monasterio de La Rábida. Ventana de la capilla mayor (exterior). 
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Un acceso con arco pétreo de herradura elíptica conduce desde el lado norte de la 

iglesia hacia el Patio de la Hospedería, allí desembocando en un arco de herradura 

apuntada, en este caso levantado en ladrillo. El patio es una obra de la segunda mitad del 

XVIII que sustituye a la estructura arruinada tras el Terremoto de Lisboa. 

Tanto la iglesia como el Claustro Mudéjar conservan vestigios de pintura mural del 

siglo XV que permitieron al equipo de Velázquez Bosco devolver el color a las paredes. Con 

toda justicia estos conjuntos ornamentales, bien distintos entre sí, han llamado la atención 

de los investigadores, recibiendo incluso una pequeña monografía a cargo de Elisa Pinilla.13 

Más recientemente, Carmen Rallo ha incluido estas pinturas murales entre las “nuevas 

propuestas en la Vía de la Plata” dentro del desarrollo de lo que denomina “pintura mudéjar” 

o “de lo morisco”.14 

En lo que a la iglesia se refiere, con posterioridad al análisis de Velázquez Bosco y de 

las aportaciones del Padre Ortega, las reflexiones más interesantes las ofreció Alfonso 

Jiménez Martín, a la sazón arquitecto que durante los años setenta y ochenta realizó 

excelentes obras de conservación del monumento. Primero, en su prólogo a la reedición 

realizada en 1975 de la monografía de Velázquez.15 Más tarde, en un breve pero lúcido 

estudio escrito en 1985 a raíz de la propuesta de trasladar a un nuevo edificio la vida de la 

comunidad monástica.16 A la hora de estudiar esta iglesia en su memoria de licenciatura 

sobre arquitectura gótica onubense, Ana Marín Fidalgo siguió los razonamientos del citado 

Alfonso Jiménez Martín, que fue director de la misma.17 Son de relevancia las aportaciones 

realizadas por Guillermo Duclós en 1992.18 Los estados de la cuestión más recientes 

corresponden a Juan Miguel González Gómez y Asunción Díaz Zamorano.19 

 

                                            
13 Pinilla, 1976. 

14 Rallo Gruss, 2002: 362-366. 

15 Este prólogo fue editado también de manera independiente: Jiménez Martín, 1975. 

16 Jiménez Martín, 1986. 

17 Marín Fidalgo, 1982: 68-70. 

18 Duclós Bautista, 1992. 

19 Juan Miguel González Gómez: 1997. Díaz Zamorano, 2013. 
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Todos estos autores analizaron el templo bajo el prisma de la arquitectura religiosa 

medieval hispalense, señalando -caso de Velázquez Bosco- algún elemento de contacto 

puntual con Córdoba y -Jiménez Martín- Jerez de la Frontera. La relación con Sevilla parece 

justificada, toda vez que los elementos que conforman su pétrea cabecera, que es lo que 

aquí nos interesa junto con la portada que se abre hacia el desaparecido compás del 

cenobio, pueden encontrarse en las realizaciones góticas y mudéjares tanto de la ciudad de 

la Giralda como de la propia zona de Huelva. 

Sin embargo, aquí vamos a proponer leer este templo a la luz de las investigaciones 

que tanto José María Guerrero Vega como quien esto firma, uno desde el punto de vista de 

la Arquitectura y el otro desde la Historia del Arte, hemos venido realizando sobre las iglesias 

medievales de Jerez de la Frontera.20 En ellas tuvimos la oportunidad de plantear cómo en 

la ciudad gaditana se va a desarrollar desde las últimas décadas del siglo XIV una intensa 

actividad edilicia liderada por un taller que debió de llegar desde Córdoba y mezcló con 

sintaxis creativa elementos propios del gótico con otros de ascendencia andalusí, así hasta 

que en los años sesenta de la siguiente centuria se impusieron formas inspiradas por la 

Magna Hispalensis.21 

La Capilla de la Jura en San Juan de los Caballeros, terminada hacia 1404 por el 

maestro Fernán García y su sobrino Diego Fernández, es el primer testimonio documentado 

de este taller, si bien son la intensa renovación mudéjar de la parroquia de San Dionisio y la 

nueva iglesia del Real Monasterio de Santo Domingo las realizaciones más destacadas de 

las que han llegado hasta nuestros días. A ellas hay que sumar la Torre de la Atalaya que a 

iniciativa municipal se concluye junto a San Dionisio a mediados de la centuria para colocar 

el primer reloj público de la ciudad. Pensamos que esta última pudo correr a cargo de Alfonso 

Benítez, otro sobrino del antes referido Fernán García y sucesor de este -a partir de 1433- 

en un cargo tan decisivo como la alcaldía del alarifazgo. Al mismo autor creemos que puede 

atribuirse la reforma de esta iglesia, la de San Lucas en la misma ciudad y la iglesia de 

Nuestra Señora de la O en la cercana localidad de Sanlúcar de Barrameda. La mitad oriental 

de la parroquia del Divino Salvador de Vejer de la Frontera,  la  iglesia  del  convento  de  

                                            
20 Guerrero Vega, 2019. López Vargas-Machuca, 2021; 2023. 

21 López Vargas-Machuca, 2016. 
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Santiago de la Espada de Sevilla -actual Monasterio de la Asunción- y la sacristía de la 

Cartuja de las Cuevas son otras pruebas de la fuerza de irradiación de este taller jerezano 

en un momento en el que las obras de la catedral aún no se habían iniciado o apenas habían 

tenido tiempo de ejercer su magnetismo. 

Pensamos que la iglesia de Santa María de la Rábida debe ser incorporada a la lista. 

Nuestras sospechas se despertaron a partir de un elemento de pequeño tamaño: el remate 

de la arquivolta exterior de la portada meridional del templo onubense en dos volutas que 

se abren hasta completar un doble círculo. Es justamente el mismo motivo que aparece en 

las ventanas del sector gótico-mudéjar de la antes referida iglesia de Santo Domingo, motivo 

que no hemos localizado en ningún otro lugar. Aunque en principio este detalle resulta 

insuficiente, creemos que un análisis detenido del templo nos va a permitir plantear la 

hipótesis de que un equipo procedente de Jerez se encargó de la referida iglesia; al menos, 

de sus partes pétreas. Dejaremos a un lado el Claustro Mudéjar, que más bien hay que poner 

en relación con obras como San Isidoro del Campo o el desaparecido patio de la misma 

morfología -y mismo esquema compositivo de seis arcos por cinco- que hacia 1511 se estaba 

levantando en el lado meridional de la igualmente citada iglesia sevillana de Santiago de la 

Espada.22 

Análisis de la portada 

En la portada desconcierta el uso de dos materiales diferentes: ladrillo agramilado 

hasta la muy pronunciada línea de impostas, piedra en la mitad superior [fig. 5]. Alfonso 

Jiménez reconoce que “no es posible distinguir si tal anomalía es original o producto de la 

reparación de unas jambas pétreas muy deterioradas”.23 La teoría de M.ª del Carmen Fraga 

según la cual la portada conoció un cambio de planes, empezando por el ladrillo en 

imitación de la Puerta de los Novios de San Jorge de Palos y continuando con piedra para 

seguir el modelo de la portada opuesta de la misma iglesia, no ha tenido eco ni parece del 

todo afortunada.24 

                                            
22 López Vargas-Machuca, 2000: 116-118. 

23 Jiménez Martín, 1986: 27. 

24 Fraga González, M.ª del Carmen (1977): 185-188. El extremadamente tosco alero de canes de la referida portada no 
guarda ninguna semejanza con el de La Rábida. 
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Fig. 5. Monasterio de La Rábida. Portada de la iglesia al exterior. 
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El hueco de la puerta se ve enmarcado por tres arquivoltas ligeramente apuntadas 

dispuestas en otros tantos planos de profundidad, sobre la citada línea de impostas, la cual 

muestra perfil en cuarto de bocel y no posee decoración alguna. Bajo la cornisa aparece una 

serie de diez cabecitas de león con pequeños arcos de herradura apuntada entre ellos [fig. 

6]. Este diseño parece una versión simplificada del modelo parroquial hispalense, con un 

número reducido de arquivoltas y sin hornacinas para albergar esculturas; si aceptásemos 

esta interpretación propondríamos la hoy desaparecida portada de la Epístola de San Julián 

como un posible referente, por ser la única sevillana en piedra -junto con la más sencilla y 

tosca que se encuentra a los pies de San Vicente- que se articula en tres planos de 

profundidad .25 

  

                                            
25 Reproducida en Angulo: 1932, lám. V. 

Fig. 6. Monasterio de La Rábida. Portada de la iglesia al exterior. Detalle (remate arquivoltas, leoncillos 
de la cornisa y marca de cantero). 



  

 
221 

 
 

2024 
14 

1 
 

Ahora bien, las arquivoltas exteriores de dientes de sierra y puntas de diamante tan 

frecuentes en Sevilla están ausentes en esta portada, mientras que las cabezas de león con 

arquillos de herradura entre las mismas, que apuntan a la ciudad de la Giralda por ser 

exclusivas de la arquitectura medieval hispalense, debieron de ser talladas en fechas 

recientes. Ya lo señaló Guillermo Duclós: Velázquez Bosco no alude a ningún alero con 

leoncillos y arcos de herradura cuando realiza una descripción de la portada exterior de la 

iglesia, aunque sí hace referencia a la utilización de dos materiales distintos y a sus 

concomitancias con la Puerta de los Novios de la iglesia de Palos.26 Añadamos que el mismo 

Velázquez Bosco afirma más adelante que no hay en todo el edificio “más decoración 

esculpida que la pequeña ventana del presbiterio, unos pequeños y toscos capiteles en el 

mismo y las puntas de diamante del arco triunfal, todo lo cual carece de importancia”.27 

Ninguna referencia a leones en el alero. Atendiendo a la fundamental circunstancia de que 

“en la iconografía del IV Centenario tampoco aparecen”, Duclós concluye que las cabezas 

leoninas pudieron ser realizadas de cara a la Exposición de 1929.28 Precisamente José María 

Guerrero Vega ha tenido la amabilidad de aportarnos dos imágenes disponibles en la 

Biblioteca Digital Hispánica en las que la portada no presenta los referidos leones, una de 

Hauser y Menet de 1892 y otra editada por Grafos hacia 1905.29 

Algunos apuntes morfológicos nos permiten corroborar la hipótesis de Duclós. Estos 

leoncillos presentan un tratamiento a medio camino entre el naturalismo de obras sevillanas 

tempranas, como Santa Marina, San Julián y Santa Lucía, y la estilización de otras ya del 

primer cuarto del XV, como pueden ser las de San Esteban y San Juan de la Palma.30 Por 

ende, pueden recordar a las que aparecen en la portada de la Epístola de Omnium 

Sanctorum que traía a colación Jiménez.31  Ahora bien, los arquillos  de  herradura  solo  

                                            
26 Duclós Bautista, 1992: 101.Velázquez Bosco, 1914: 63. 

27 Velázquez Bosco, 1914: 127. 

28 Duclós Bautista, 1992: 101. 

29 En: http://bdh.bne.es/bnesearch/detalle/bdh0000026064 y http://bdh.bne.es/bnesearch/detalle/bdh0000177261 
[Consultas: 4 diciembre 2023] 

30 Esta última se ha podido fechar en 1421. Collantes de Terán y Sánchez de Mora, 1998. Sobre las tres primeras, Cómez 
Ramos, 1990; 1993; 2017. 

31 Jiménez Martín, 1975: 25. 
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los localizamos hoy en portadas de del siglo XIII, concretamente en las principales de Santa 

Marina y San Julián. Todo esto nos permite confirmar que el alero es una reelaboración de 

alguien que, en su deseo de “sevillanizar” la obra, mezcló elementos de portadas hispalenses 

de cronología distinta. 

Descartadas las conexiones de la portada con Sevilla, podemos avanzar sobre la pista 

que exponíamos al principio: el modo en que la arquivolta exterior de la portada remata en 

una doble voluta que se abre hacia el exterior hasta completar sendos círculos que rompen 

la continuidad. Esto es, el mismo motivo que aparece en diferentes ventanas del templo 

jerezano de Santo Domingo, una obra levantada a partir de los años treinta del 

Cuatrocientos por los mismos maestros que intervienen en la mitad oriental de El Divino 

Salvador de Vejer de la Frontera y, probablemente, en San Dionisio de Jerez.32 Las bóvedas 

del sector central y las de la zona del presbiterio dominicano conservan sus nervios de 

crucería íntegramente ornamentados por dientes de sierra y sus impostas a base de puntas 

de diamante, además de ménsulas con mocárabes. Fotografías realizadas desde el interior 

y una visita al exterior de las cubiertas nos confirman que las ventanas de estos dos sectores 

se decoran precisamente -por dentro y por fuera- con una moldura que remata en la 

antedicha doble voluta de la portada onubense [fig. 7]. 

Por otra parte, la circunstancia de que en Santo Domingo aparezca ese detalle 

ornamental asociado con los motivos habituales “gótico-mudéjares” jerezanos también 

presentes en La Rábida -dientes de sierra, puntas de diamante, arquillos entrelazados- nos 

lleva a pensar que la portada meridional del templo franciscano no es posterior al 

presbiterio, sino que fue erigida en una misma campaña arquitectónica. 

 

                                            
32 López Vargas-Machuca, 2016: 38-40. 
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Análisis del presbiterio 

 

El análisis del presbiterio se enfrenta a una dificultad: se encuentra intensamente 

intervenido. Fue Velázquez Bosco quien ocultó en el presbiterio la bóveda barroca que aún 

hoy se trasdosa al exterior y reconstruyó la primitiva. El problema radica en dilucidar hasta 

qué punto lo que hoy vemos es aportación del erudito y arquitecto burgalés. Él mismo 

afirmaba en su citada publicación de 1914 que en la Edad Moderna se realizó “la 

construcción de una cúpula, con su linterna, en el presbiterio, destruyendo para ello casi toda 

la primitiva bóveda de arista que lo cubría”.33  Teniendo en cuenta que tuvo que destruir los  

                                            
33 Velázquez Bosco, 1914: 56. A lo largo de todo su texto y de forma genérica, el autor utiliza la expresión “bóveda de 
arista” para referirse a lo que habitualmente entendemos como bóveda de crucería. 

Fig. 7. Real Convento de Santo Domingo. Jerez de la Frontera. Muro del lado de la 
Epístola. Ventana rematada por doble voluta. Dientes de sierra, puntas de diamante, 

angrelados y piñas de mocárabes. 
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arranques de la cúpula moderna, hemos de suponer que tras ella aparecieron restos de la 

bóveda original que le permitieron levantar la que hoy vemos, haciéndolo dentro de unas 

maneras que, según Jiménez, “pueden inscribirse […], tanto por su fecha como por la técnica, 

en las de su primera época, que podemos llamar «de restauración mimética»”.34 

Velázquez Bosco no nos dejó más datos de sus intervenciones, pero del análisis que realiza 

de este presbiterio parece deducirse que hay poco o nada salido de su creatividad, máxime si 

tenemos en cuenta el rigor intelectual de que acostumbraba a hacer gala.  Un simple examen 

visual parece confirmar que las puntas de diamantes son originales. También estaban ahí los 

dientes de sierra que ornamentan la rosca de los arcos rehundidos en los muros.35 Por su parte, 

los pilares en que descansa el arco toral, el exterior de los muros oriental y meridional del 

presbiterio y la portada que se abre en este mismo lado aún conservan signos de cantero que 

no permiten dudar de la autenticidad de los sillares sobre los que estos se encuentran grabados. 

Establecida la certeza de que Velázquez rehízo -los nervios cruceros debieron de salir de su 

mano-, pero no dio rienda suelta a la creatividad, toca pasar al análisis de las formas. 

Para empezar, el esquema de nave única cubierta por madera y presbiterio de planta 

cuadrada abovedado, enlaza con la Andalucía de la conquista castellana en la que se 

reaprovechaban qubbas islámicas para añadirles una nave simple, con techumbre de madera, 

y convertirlas en templo cristiano; así lo supo ver el citado Ricardo Velázquez Bosco, que no llega 

a señalar que en el Aljarafe sevillano existen diferentes edificaciones que se derivan de este 

modelo.36 Tampoco podía saber que la primera iglesia del Real Convento de Santo Domingo de 

Jerez consistió precisamente en la adición a una qubba preexistente de una nave cubierta a dos 

aguas -“una mezquitilla […] en forma de fortaleza con sus almenas”, dicen las fuentes-, que 

pensamos pudo pertenecer, junto con el recinto fortificado en que luego se construyó el claustro 

tardogótico, a una rábita que se situaría en la puerta principal de la antigua Sharis.37 La 

coincidencia resulta notable. 

                                            
34 Asimismo, Velázquez destruyó la bóveda barroca que cubría la nave e hizo colocar “un artesonado de madera, falto de 
profundidad y sobrado de colores y decoración”. Jiménez Martín, 1975: 18-19. 

35 Lo confirma Velázquez haciendo referencia a la ornamentación de la capilla mayor: “solo tiene una archivolta decorada 
con puntas de diamante en el arco toral, y una labor de baquetillas en zigzag en los arcos diagonales de la bóveda y en los 
formeros […]”. Velázquez Bosco, 1914: 67. Por otra parte, su teoría de que la ventana mudéjar es posterior solo es seguida 
por Marín Fidalgo, 1982: 70. 

36 Velázquez Bosco, 1914: 89-91. Morales, 1993. 

37 López Vargas-Machuca, 1998; 2021: 73. 
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El arcaísmo de los elementos de este presbiterio dio pie a Velázquez Bosco a datarlo 

en la primera mitad del XIV.38 También a divagar sobre diferentes relaciones estilísticas, 

algunas de ellas discutibles ante los ojos de un investigador actual, como las que hacen 

referencia a los templarios, y otras a nuestro entender muy acertadas, como las que tienen 

que ver con los presbiterios de las iglesias de San Miguel y de San Hipólito de Córdoba [fig. 

8].39 Le rebate Alfonso Jiménez: 

“Los detalles arcaicos que D. Ricardo observó en la construcción del presbiterio, 

pueden ser fácilmente atribuidos al siglo XV […]. En cuanto a los modelos de los que 

pudieron tomarse las formas y temas de la iglesia de Santa María, no podemos estar 

de acuerdo con D. Ricardo, cuyos paralelos cordobeses se nos antojan bastante 

lejanos; las fuentes de inspiración de la iglesia han de buscarse en Sevilla, Moguer, 

Palos, Trigueros y Niebla, región donde es más fácil explicar la nota mudejarizante 

del ábside gótico sin contrafuertes”.40 

Efectivamente, la mayoría de los rasgos son identificables en diferentes templos de la 

diócesis hispalense. Abundando en los razonamientos de Jiménez, y comenzando por los 

elementos de filiación cristiana, puntas de diamante y dientes de sierra los encontramos, 

amén de en diferentes presbiterios de las parroquias sevillanas, en dos obras tan vinculadas 

entre sí -tres naves cubiertas con crucería- como la iglesia de Santa Ana de Triana y la 

parroquia de San Antón de Trigueros (Huelva), esta última no muy distante en lo geográfico 

del cenobio que centra nuestra atención. Más cercano aún está el monasterio de Santa Clara 

de Moguer, donde tenemos un templo de tres naves cubierto íntegramente con crucería que 

debió de ser levantado entre los dos últimos tercios del XIV.41 En él encontramos puntas de 

diamante en el presbiterio y en la nave central; en esta última, los tres primeros tramos del 

nervio de espinazo que une las claves de las bóvedas presentan dientes de sierra. 

 

 

                                            
38 Velázquez Bosco, 1914: 61-63. 

39 Velázquez Bosco, 1914: 67-69. 

40 Jiménez Martín, 1975: 25. 

41 Ropero, 1992: 153.  
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Pasando a los elementos de tradición islámica, arquillos lobulados entrelazados los 

localizamos en algunas ventanas y portadas de Sevilla capital y de la comarca del Aljarafe, 

destacando en este sentido los tres templos de Sanlúcar la Mayor. Paños de sebka podemos 

encontrarlos, trazados en ladrillo, en la torre junto a la iglesia del Castillo de Aracena 

(Huelva); para verlos tallados en la piedra debemos acudir a las portadas occidentales de 

San Esteban y de San Marcos de Sevilla. Obviamente, habría numerosos ejemplos de sebka 

pintada en la pared: sin ir más lejos, los restos que se han conservado en el propio claustro 

mudéjar de La Rábida. Ahora bien, creemos que un análisis más detenido de los elementos 

formales de este presbiterio nos lleva a concluir que sus formas apuntan antes a Jerez que a 

Sevilla. Empecemos por la ventana. 

  

Fig. 8. Real Colegiata de San Hipólito. Córdoba. Capilla mayor. 
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Acabamos de reconocer que la decoración a base de arquillos lobulados entrelazados 

no es infrecuente en tierras sevillanas, pero hay un detalle significativo: en ninguno de los 

casos -excepción es el Alcázar del rey Don Pedro, cuya conexión con lo nazarí es directa- 

encontramos los nudos que van uniendo los lóbulos superiores con los inferiores, un grafismo 

que sí aparece en Córdoba -por ejemplo, en la decoración mudéjar de la Puerta del Perdón 

de la Mezquita-Catedral que en 1377 manda realizar Enrique II- y luego se convierte en uno 

de los más evidentes rasgos de identidad de todo el gótico-mudéjar de Jerez, en el que este 

modelo concreto de angrelados -así lo denomina la historiografía local- aparece por doquier. 

Solo un testimonio, por resultar significativo para nuestra propuesta: lo tenemos formando 

arcos apuntados en el punto de contacto entre la plementería y los muros de Santo Domingo, 

justo encima de aquellas ventanas que rematan en la doble curva que encontramos en la 

portada de La Rábida. En los vanos de la Torre de la Atalaya de San Dionisio esta decoración 

alcanza su paroxismo alternando no ya dos, sino hasta tres lazos entrecruzados, siempre con 

un nudo entre ellos [fig. 9]. 

  

Fig. 9. Torre de la Atalaya. Jerez de la Frontera. 
Ventana del cuerpo inferior de la caja de escalera. 
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Se puede argüir que un motivo tan usual en el mundo mudéjar como los paños de 

sebka, aquí en la ventanita del presbiterio, no se encuentra en Jerez. Cierto es. Sin embargo, 

realiza una aparición relevante en el friso que remata la portada occidental de la parroquia 

de Nuestra Señora de la O de Sanlúcar de Barrameda, obra que ya Diego Angulo relacionó 

en su momento con la citada Torre de la Atalaya y que a nosotros nos parece obra del mismo 

taller [fig. 10].42 Creemos, en definitiva, que la intuición que tuvo Alfonso Jiménez al decir 

que en esta ventana “la decoración de tsebka (sic) recuerda iglesias de Jerez de la Frontera” 

resulta acertada: los maestros que trabajan en Jerez son el claro referente de la pequeña 

pero significativa ornamentación de este vano. Dicho esto, justo es reconocer que el 

tratamiento de la sebka recuerda en sus elegantes curvas mucho antes al friso de las portadas 

de San Esteban y San Marcos de Sevilla que al de Sanlúcar de Barrameda, en el que dicho 

motivo ornamental se resuelve de manera mucho más grosera. Si no insistimos en la relación 

con estas portadas hispalenses se debe a que no encontramos ningún otro elemento que la 

relacione con La Rábida [fig. 11].43 La existencia en San Esteban y San Marcos de aleros con 

leoncillos no debe conducirnos a confusión: ya hemos demostrado que los onubenses fueron 

incorporados en el siglo XX. 

Pasemos al interior. Los dientes de sierra son un motivo decorativo habitual en los 

templos de Córdoba, Sevilla y Jerez, en los cuales suele aparecer asociado, como en La 

Rábida, a las puntas de diamante. Ahora bien, cuando en Sevilla estos se aplican no en las 

arquivoltas de una portada sino en los nervios de una bóveda, jamás aparecen en los nervios 

crucero, sino únicamente en el transversal que une las claves. En los respectivos presbiterios 

de la Real Colegiata de San Hipólito de Córdoba y de San Miguel de la misma ciudad, dos 

obras ya de la segunda mitad del Trescientos, sí que recubren la totalidad de los nervios.44 

De ahí, el recurso pasa de esa ciudad a Jerez de la Frontera, en cuyas bóvedas va a ser 

ampliamente utilizado: el caso más vistoso de todos ellos es, precisamente, el de los dos 

sectores gótico-mudéjares de la nueva iglesia de Santo Domingo.  Por otra parte,  si  lo  que  

                                            
42 Angulo Íñiguez, 1932:160-162. 

43 Sobre la portada de San Esteban tenemos un término ante quem, pues sabemos que cuando en 1420 se contrata a los 
maestros Juan Rodríguez de Lebrija y Martín Martínez para la realización de la de San Juan de la Palma, se les especifica 
que debe tomar aquélla como modelo. Collantes de Terán/Sánchez de Mora, 1998. 

44 López Vargas-Machuca, 2015: 54-56. 



  

 
229 

 
 

2024 
14 

1 
 

buscamos es una bóveda de crucería simple con sus dos nervios cruceros enteramente 

ornados con este motivo -como ocurre en La Rábida-, de nuevo los referentes están en Jerez: 

la Capilla de los Pesaños en San Marcos y la cámara superior de la Torre de la Atalaya. Así 

las cosas, las relaciones que Velázquez Bosco encontraba con Córdoba y que a su vez fueron 

descartadas por Alfonso Jiménez no nos parecen ahora desdeñables.  

Fig. 10. Parroquia de Nuestra Señora de la O. Sanlúcar de 
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Una circunstancia singular es que en esta bóveda de crucería la primera dovela de 

los nervios cruceros no se encuentra tallada en ninguna de las cuatro esquinas. Podría 

atribuirse a una decisión de Velázquez Bosco si no fuera porque, como nos ha recordado D. 

José María Guerrero Vega -agradecemos desde aquí sus sabios consejos a la hora de 

realizar esta investigación- encontramos un caso similar en Jerez de la Frontera: una vez 

más, en la Torre de la Atalaya, aunque no en la bóveda de la estancia superior a la que nos 

acabamos de referir -nervios íntegramente revestidos con dientes de sierra- sino en la de la 

inferior. No es poca coincidencia. 

  

Fig. 11. Parroquia de San Marcos. Sevilla. Portada occidental. 
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Otra pista que también apunta hacia el círculo jerezano la aportan las pequeñas 

pilastras de las que arrancan los arcos formaletes del presbiterio, hasta ahora inadvertidas 

por los investigadores debido tanto a su tamaño como a su mal estado de conservación [fig. 

12]. Dichas pilastrillas consisten en dos baquetones que se entrelazan varias veces en su 

recorrido vertical, siguiendo un esquema parecido al de la ornamentación de cada una de 

las cuatro caras de los sorprendentes pilares de la parroquia jerezana de San Dionisio. Estos 

remiten, a su vez, a los baquetones que a menor tamaño encontramos a ambos lados del 

arco toral de la capilla mayor de El Divino Salvador de Vejer, una obra que puede ser 

atribuida al mismo equipo que trabaja en San Dionisio y Santo Domingo de Jerez [fig. 13].45  

  

                                            
45 López Vargas-Machuca, 2016. 

Fig. 12. Monasterio de La Rábida. 
Capilla mayor. Detalle. 

Fig. 13. Parroquia del Divino Salvador. Vejer de 
la Frontera. Baquetones en el arco toral. 
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Hay que hacer constar que en el vano de la cara occidental de la citada Torre de la Atalaya 

encontramos, además de arquillos lobulados entrelazados y alfiz de lacerías que se extienden 

por las albanegas -justo como en la ventana de La Rábida-, un par de pilastrillas de entrelazo 

enmarcando el conjunto que en principio -por tamaño y por asociación con los otros elementos 

ornamentales que acabamos de mencionar-, podrían ser el referente más claro de las que 

encontramos en el presbiterio onubense. Ahora bien, hemos de advertir que el diseño es 

diferente: aquí el entrecruzamiento no se produce cada cierto espacio del recorrido vertical, sino 

de manera continua, de tal modo que el resultado consiste en una serie de ojetes superpuestos. 

Por otro lado, resulta desconcertante la peculiar ubicación que en el presbiterio del 

cenobio onubense encuentran estos entrelazos. Y ahí encontramos otro punto de contacto con el 

gótico-mudéjar que se desarrolla en Jerez de la Frontera: la manera que el maestro de la Rábida 

tiene de combinar los elementos hace gala de la sintaxis digamos que “manierista” que 

singulariza esa arquitectura. Las lacerías en las pilastrillas junto a los arranques de los nervios, 

los arcos sin finalidad estructural bordeados de dientes de sierra y rehundidos en los muros, o el 

vano revestido de ornamentación exuberante en contraste con la desnudez del resto del lienzo 

mural, manifiestan cómo del carácter orgánico con que se relacionan cada uno de los elementos 

que es definitorio del gótico se ha pasado a una pérdida de lógica interna en busca de la 

originalidad, del efecto decorativo singular o incluso de la heterodoxia en sí misma. Si a 

semejantes planteamientos se ha llegado a través de la propia evolución del estilo, si se ha 

producido por los contactos con la tradición islámica y el arte nazarí del otro lado de la frontera, 

o si más bien lo ha hecho por una convergencia de ambos recorridos, es algo que escapa al 

objeto del presente trabajo. 

Una circunstancia adicional que apunta hacia Jerez es la alternancia irregular entre soga 

y tizón en el aparejo pétreo. Semejante característica, que rompe la clásica correspondencia de 

un tizón para cada soga, también parece haber llegado a aquella ciudad desde determinadas 

realizaciones cordobesas. En este sentido, Mª Ángeles Jordano ya advirtió cómo la Capilla de 

San Bartolomé -en la antigua judería-, “está cerrada por gruesos muros de sillares dispuestos a 

soga y tizón e incluso varios de éstos juntos, muchos de ellos con marcas de cantero”.46 

 

                                            
46 Jordano Barbudo, 2002: 108. Sobre la polémica en torno a la datación de la capilla, López Vargas-Machuca, 2015: 52-
54. 
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La autora hace referencia a signos de cantero, y ello nos conduce a detenernos en los 

que aparecen en La Rábida.47 En las semicolumnas en las que descansa el arco toral del 

cenobio apreciamos repetidamente el signo que podemos denominar como “reloj de arena”. 

Es el mismo que José María Guerrero Vega ha encontrado un total de veinte veces en la Torre 

de la Atalaya, localizándolo asimismo en las iglesias jerezanas de San Marcos, San Juan y 

Santo Domingo.48 En el lienzo exterior del presbiterio onubense, lado meridional, 

encontramos más apariciones del signo referido. También de uno que consiste en una letra 

N mayúscula, este último repetido en trece ocasiones en la citada torre jerezana más no en 

otras edificaciones de la ciudad.49 Asimismo, podemos ver una muy marcada letra I 

mayúscula que no hemos localizado en el círculo de Jerez. Sobre la portada meridional de 

La Rábida encontramos una especie de asterisco -dos trazos diagonales que se cruzan con 

otro horizontal- que tampoco está en la referida torre. Una marca parecida hemos 

visualizado en la parte exterior del testero del templo, con la diferencia de que este último 

aparece realizado en cuatro trazos -uno vertical, otro horizontal y dos diagonales-. 

Semejante signo lo hemos visto no en Jerez, pero sí en la escalera de la torre que accede a 

la cubierta del ábside de la iglesia hispalense de Santiago de la Espada, que ya dijimos 

también se debe vincular al círculo jerezano. 

No es necesario insistir en que las marcas de cantero no pueden, de manera aislada, 

aseverar la presencia de determinados talleres en los sitios donde aparecen, porque estas 

suelen repetirse en contextos y épocas muy distintas entre sí. El carácter elemental de muchos 

de estos signos, para los que a veces solo hacen faltan unos pocos trazos rectos, explica la 

frecuencia de su aparición. Sin ir más lejos, en la ya citada Capilla de San Bartolomé de 

Córdoba son visibles modelos que se pueden localizar en edificios góticos del Valle del 

Guadalquivir distantes en el tiempo y en el espacio, entre ellos el que hemos llamado “reloj 

de arena”, que también encontramos en dos momentos muy diferenciados del templo 

jerezano de San Juan de los Caballeros: el gran ábside gótico-mudéjar y el sector central  

                                            
47 Sobre los signos lapidarios en la arquitectura medieval española, centrándose en la andaluza, Cómez Ramos, 2009: 
126-132. 

48 Guerrero Vega, 2014: anexo 2. El autor la identifica con la letra E. El catálogo completo de signos localizados en Jerez 
de la Frontera por el mismo investigador puede encontrarse en la edición on-line de Guerrero Vega, 2019, anejo 2. 

49 Guerrero Vega, 2014: anexo 2. El autor la cataloga, precisamente, con la letra N. 
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tardogótico. Ahora bien, tampoco podemos considerar como irrelevantes estas coincidencias con 

el templo onubense: por puro efecto acumulativo, parecen apuntar en la misma dirección en que 

hemos ido señalando. 

Propuesta de interpretación 

A tenor de las consideraciones hasta aquí expuestas, creemos que para la construcción 

de la capilla mayor y de la portada exterior de La Rábida los frailes debieron de contar con la 

presencia de maestros vinculados al taller que durante los dos primeros tercios del siglo XV tuvo 

como núcleo Jerez de la Frontera. Pensamos, asimismo, que su presencia debió de estar 

vinculada al deseo de levantar un presbiterio íntegramente de piedra cubierto por crucería, y que 

posiblemente hicieran llegar la piedra desde la Sierra de San Cristóbal a través del mar, al igual 

que se trae material desde aquellas canteras gaditanas para levantar la catedral hispalense. De 

hecho, el tráfico marítimo de materiales constructivos durante el medievo se encuentra 

perfectamente verificado, siendo de especial relevancia en nuestro contexto el existente entre las 

referidas canteras cercanas a El Puerto de Santa María y la Catedral de Sevilla que se comienza 

a erigir a partir de los años treinta del siglo XV.50 

En lo que a la cuestión cronológica se refiere, Velázquez Bosco apuesta por que la bula 

de 1437 concediendo indulgencias a los fieles que contribuyesen a las obras del convento “se 

refiere indudablemente a la construcción de lo que de él se conserva casi en su totalidad”, si bien 

“debió de hacerse muy lentamente” y la iglesia pertenecería a un momento anterior.51 Aun 

descartando la temprana datación de esta última, también para Alfonso Jiménez la referida bula 

es “señal inequívoca de que, abandonados en cierta manera los principios «arquitectónicos» del 

eremitismo, se estaba labrando un edificio”.52 Ello le conduce a proponer una cronología para 

la iglesia en torno al segundo cuarto del siglo XV, aceptada por todos los autores que han venido 

después, y en cuanto al Claustro Mudéjar Jiménez piensa que posiblemente “se construyó pocos 

años antes de la llegada de Colón al monasterio”.53 Guillermo Duclós opina que esta última 

obra debió de realizarse de manera simultánea o inmediatamente posterior a la de la iglesia.54 

                                            
50 Rodríguez Estévez, 1998: 198-202. 

51 Velázquez Bosco, 1914: 124, nota 1. 

52 Jiménez Martín, 1986: 26. 

53 Jiménez Martín, 1986: 27. 

54 Duclós Bautista, 1992: 97. 
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Este marco cronológico encaja con lo que sabemos sobre las obras del taller centrado 

en Jerez de la Frontera. La gran nave del Convento de Santo Domingo se inicia en la década 

de 1430.55 Su capilla mayor parece algo más tardía, aunque responde al mismo modelo y 

también presenta las ventanas rematadas en doble voluta.56 La reforma mudéjar de San 

Dionisio y la Torre de la Atalaya fueron realizadas por un mismo taller en la primera mitad 

del siglo XV; sabemos que 1430 la iglesia se encontraba en obras, mientras que la torre se 

finaliza a mediados de siglo.57 La portada de Nuestra Señora de la O de Sanlúcar de 

Barrameda ha sido recientemente fechada en los años cuarenta de la referida centuria y 

puesta en relación con Juan Alfonso de Guzmán (1410-1468), I duque de Medina-Sidonia 

y III conde de Niebla.58 

Esto nos lleva a recoger la hipótesis lanzada por Elisa Pinilla: esta restauradora solo 

encuentra factible la lujosa ornamentación pictórica del claustro gracias a las donaciones 

que se le permite recibir a La Rábida a partir de 1448, con el paso del régimen de 

observancia al conventual [fig. 14].59 Y la primera de ellas es precisamente la Isla de Saltés, 

pronto arriendada y subarriendada por los franciscanos, una cesión que va a llegar en 1449 

por parte del referido Juan Alfonso de Guzmán.60 Personaje “situado a la cabeza de la 

nobleza castellana”, casado en 1434 con Dª María de la Cerda -hija del III conde de 

Medinaceli y señora de Huelva y de la Isla de Saltés-, poseía una cultura refinada hasta el 

punto de que “convirtió su corte poético-musical en uno de los referentes de Castilla”.61 Para  

 

                                            
55 Jiménez López de Eguileta/Romero Bejarano, 2013: 37. 

56 Encontramos incorrecta la cronología relativamente tardía por la que hace años apostamos para las bóvedas del 
presbiterio dominicano, toda vez que desde entonces hemos podido verificar el temprano uso del tercelete en Jerez. Una 
datación en torno a mediados del Cuatrocientos nos parece ahora más acertada. López Vargas-Machuca, 1998: 27-30; 
2021: 97-97. 

57 López Vargas-Machuca, 1999: 345-349; 2014. 

58 Agradecemos a D. Antonio Romero Dorado que nos haya comunicado los resultados de su tesis doctoral inédita La 
Capilla Palatina de los Duques de Medina Sidonia y la Iglesia Mayor de Sanlúcar de Barrameda: historia de una 
dualidad y de una hibridación, presentada en la Universidad de Sevilla en abril de 2022. 

59 Pinilla, 1976: 15. 

60 Ortega, 1925: 195-201. 

61 Gómez Fernández, 2017: 41-42, 309. 
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el referido edificio sanluqueño no optó por las formas de la Catedral de Sevilla, sino por la 

tradición gótica y mudéjar jerezana; justo la que también se hace presente en Santiago de 

la Espada, donde yace su abuelo materno y fundador del convento hispalense, Lorenzo 

Suárez de Figueroa (1344-1409), maestre de la Orden de Santiago.62 Semejante filia estética 

es lo que lleva a Juan Alfonso a contar con el maestro de la Torre de la Atalaya de San 

Dionisio, posiblemente Alfonso Benítez, maestro mayor del alarifazgo de Jerez de la 

Frontera.63 

 

Abundando en esta cuestión, debemos atender a que Antonio González Gómez se ha 

hecho eco de cómo “El Monasterio de La Rábida […] logró reunir […] un considerable 

patrimonio, sobre todo tras las donaciones y protección dispensadas por los titulares de la 

Casa de Guzmán”, no en balde Condes de Niebla. El mismo autor repara en cómo estos 

señores “lograron reunir gran parte de La Tierra Llana de Huelva oriental y occidental, 

excepto Moguer”, lo que dio lugar a no pocas tensiones “con esta villa señorial, que se 

disponía a modo de isla en el interior de sus extensos dominios”.64 

                                            
62 López Vargas-Machuca, 2000. A tenor de los avances de la investigación, debemos realizar pronto un replanteamiento 
de nuestra antigua propuesta cronológica para la iglesia santiaguista sevillana. 

63 López Vargas-Machuca, 2021: 65-68. 

64 Antonio González Gómez, 1992: 15-28. 

Fig. 14. Monasterio de La Rábida. Claustro mudéjar. Ornamentación pictórica (lado norte). 
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Lo hasta aquí expuesto nos lleva a plantear la hipótesis de que Juan Alfonso de 

Guzmán pudiera ser el responsable de poner en contacto a los frailes con el equipo que 

había trabajado o estaba trabajando para él en Sanlúcar de Barrameda cuando estos se 

encontraron en condiciones de remozar su modesta iglesia inicial. Una idea parecida ya la 

planteó Ortega al abordar las pinturas del claustro mudéjar, tan relacionadas con las del 

Claustro de los Muertos en el Monasterio de San Isidoro del Campo en Santiponce (Sevilla).65 

Significativamente, en una esquina del mismo se va a enterrar en 1468 el antedicho Juan 

Alonso de Guzmán, circunstancia que lleva a Pedro J. Respaldiza a vincular este lugar de 

descanso eterno del primer Duque de Medina Sidonia con la realización de las pinturas 

murales que ornamentan el patio jerónimo, claro precedente de las de La Rábida.66 Nuestra 

idea es que, al igual que Don Juan Alonso probablemente estuvo detrás de la venida de esos 

pintores, con anterioridad pudo haber facilitado la llegada de piedra a través del mar -

aprovechando para evitar el recorrido a través territorio de Moguer, problemático para él- y 

el contacto con los maestros jerezanos que dominaban la construcción con material pétreo. 

Creemos que cabe la posibilidad, asimismo, de que esta renovación no se produjera 

en el segundo cuarto del siglo sino inmediatamente después, como consecuencia de la bula 

de 1448 y de la protección efectiva de los Condes de Niebla. De hecho, no nos parece tan 

claro -como a la mayoría de los autores-, que la bula de 1437 invitando a colaborar en las 

obras de reparación confirmen que se estaba construyendo un edificio; antes al contrario, 

creemos que nos pone en alerta ante un conjunto de cierta antigüedad que se le venía abajo 

a una comunidad de veinticuatro frailes que, sosteniéndose solo por las limosnas, no podía 

hacer frente a la erección de un nuevo templo. Menos aún parece apuntar esa bula a que 

se esté erigiendo uno con la capilla mayor de cantería. Más probable nos parece que esta 

última empresa se realizase una vez en el régimen conventual y recibida la donación de la 

Isla de Saltés. Esto atrasaría un poco la cronología con respecto a la del segundo cuarto de 

siglo hasta ahora unánimemente aceptada, mas no lo suficiente como para salirnos del límite 

que marca el año 1464, fecha en la que en Jerez de la Frontera Alfonso Benítez es sustituido 

en la alcaldía del alarifazgo por Alonso Rodríguez y se abre paso al tardogótico. 

                                            
65 Ortega, 1925: 177. 

66 Respaldiza Lama, 2002: 84-85. 



  

 
238 

 
 

2024 
14 

1 
 

En cuanto a la nave de la iglesia, que sin mucho fundamento el Padre Ortega imaginó 

abovedada, nos parece posible que reutilizara parte de los muros de una edificación 

anterior.67 ¿Tal vez adosada a una qubba islámica, como en Santo Domingo de Jerez? La 

posibilidad está ahí, pero lo cierto es que la correcta orientación litúrgica de la iglesia 

onubense -que en la de los dominicos jerezanos, condicionada por la ubicación de la vía de 

comunicación con Sevilla, está lejos de producirse-, parece indicar que la primitiva iglesia 

franciscana, de la que ciertamente pudieron reutilizarse parte de los muros, se debió de 

plantear ex novo. 

Más dudas tenemos sobre la filiación estilística y cronología de la portada pétrea en 

arco de herradura que comunica con el Patio de la Hospedería [fig. 15]. Las relaciones que 

Velázquez Bosco establece con la arquitectura de la cercana ciudad de Niebla no resultan 

precisamente desacertadas, pero no nos parece claro que puedan pertenecer a un edificio 

islámico, toda vez que su planteamiento responde a la correcta orientación litúrgica de la 

iglesia cristiana.68 Más probable parece que las dos puertas haya que interpretarlas en 

relación con el más temprano núcleo residencial de los frailes, el referido Patio de la 

Hospedería, no así como primitiva puerta al exterior, que es lo que quiso ver en su momento 

el Padre Ortega. Por otra parte, no debemos olvidar que en la restauración del claustro 

principal de Santo Domingo de Jerez apareció una gran puerta de piedra en forma de arco 

de herradura justo en el lienzo mural que linda con la iglesia. Dicha puerta debe de 

pertenecer a la fortificación almohade reaprovechada a la hora de realizar el claustro 

tardogótico, de la cual aparecieron restos de los muros de mampostería y de sus merlones 

defensivos.69 ¿Es posible que los maestros que levantaron la iglesia de la Rábida, alguno de 

los cuales conocía el convento dominicano, repitiera el diseño de moldura rematada en 

doble curva, se inspirase en la puerta comunicando iglesia y patio que había visto en Jerez? 

Esta y algunas otras cuestiones, como las que se refieren a las sustanciales diferencias 

estilísticas entre las pinturas de la iglesia y las del claustro, así como al diseño apilastrado de 

las jambas del arco de herradura interior, que comunica con el Patio de la Hospedería -cuya 

rosca se construyó en ladrillo-, son preguntas que debemos dejar en el aire.  

                                            
67 Ortega, 1925: 166. 

68 Velázquez Bosco, 1914: 61-62. 

69 González Rodríguez, Rosalía y Aguilar Moya, Laureano, 2011: 104-106. 
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Fig. 15. Monasterio de La Rábida. Portada de la iglesia al Patio de la 
Hospedería. 
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